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Miércoles 6 de Noviembre de 1878. 

El «New York HeraUlodol 12 con
tiene los siguientes interesantes por-
raenoressobre un maravilloso inven 
to do M. Edison: 

«La alarma que han esgerimenta 
do ta6i;offií>aftTSi"ae gas delñglater 
ra y el pánico que en sus accionistas 
ha producido e! descubrimiento de 
Edison relativo á la luz eléctrica son 
sobradamente fundados. El gran sa
bio norte americano ha resuelto el 
pi>Moma que por espacio de muchos 
años Imn tratado de resolver los más 
espertes físicos modernos, consi 
guiendo dividir la luz eléctrica y He 
gando á demostrar la superioridad 
de este sistema de alumbrado que es 
tan grande como la del gas sobre las 
antiguas vetas de sebo. Su maravi-
llosp invento da una luz suave, her
mosa y muy brillante, agradable á 
la vista, clara, sin oscilaciones y una 
tercera, parte más barata que la dd 
gas. Las personas que han tenido 
ocasión de verla reconocen .que es ad
mirable. . 

Se ha canstit\iido ya ana sociedad 
compuest^dd capitali&tas, y los abo 
gados de M. Edisop estáadQOWgados 
de formular la3 QftOdiciones necesa' 
riasjpar» la cesión del ÍAT«jato en 
debida forma legal. 

M- Edis.on.hablapoco y trabaja.sin 
descanso,Pasa todo.el dia en su la 
boratorio .y no 3alc de él hasta me
dia noche. El martes último trabajó 
desde el amanecer hasta igual hora 
del dia inmediato, y no abandonó 
su gabinete ^sino por las reiteradas 
instancias de Las personas que esta
ban con él. Dedica toda.su actividad 
á su nuevo invento. 

Hó.aquí, según el «Herald»,el sis
tema que adoptará M. Edison. Prin-
cipiarii por alumbrar gratis todaslas 
casas de Menlo-^Paik, y en seguida 
establecerá est^cipnesien tQda la ciu
dad d^ NuQva-York, cada, una de las 
cuales abarcará un radio de media 
milla. Los alambres pasarán por tu 
bos de hierro subterráneos como el 
gas é irán á p^rar á los teatros, á las 
tiehdas y á Jos demás pnntos que 
hayan de iluminarse. Los aparatos 
de gas servirán para los alambres y 
asimismo servirán los contadores del 
mismo para medir la cantidad de 
electricidad consumida. No se hade-
terminado aun la forma que deben 
tener los apafatos del nuevo aium 
brado. La luz de este tendrá la in
tensidad de la de quince bujias. Pa
ra que aparezca, bastará tocar un 
po>|ueíio botón y en el acto la elec
tricidad prestará su servicio. 

El que estas lineas escribe ha vis-
to el nuevo invento en el laborato
rio de M. Edison. Lo que este llama 
aparato consiste en un pequeño ve

lador de metal, con un globo que 
contiene la luz: al lado de él habia 
un mechero de gas cuya luz compa
rada con la producida por la electri
cidad era muy débil. M. Edison 
apartó la vista desu trabajo y seña
lando con la mano la luz eléctrica 
exclamó: «Ahí lateneiso Esa luz se 
produjo del mismo modo que si hu-
biñtiQ ftttwoikcto utt (gran meditttyae 
gas. Solo que era más clara y más 
briUante. «Voy á apagarla, dijo M. 
Edison y á encender el gas; ya ve-
r(¡is que diferencia». La luz de gas 
apareció de un Unte amarillento que 
se disipó cuando la vista se hubo 
acostumbrado á ella.-M Edison hi
zo brotar luego la luz eléctrica para 
compararla con la otra. Era mucho 
más brillante que la de gas; y des
pués de contemplarla porespacio de 
tres minutos, se ob.servóquc no da
ñaba la vista, al paso que la de gas 
mirada durante igual tiempo, oca
sionaba en los ojos un dolor y una 
turbación pasajeras. Una de las par
ticularidades del nuevo alumbrado 
es que conserva á los objetos el mis
mo color que tienen vistos á la luz 
del sol. í¿Os parece si el invento es 
completo? dijo' Mi.> Edison. Si, aña--
dio apagando el gas, es completo». 

¿Todas las luces producidas por 
vuestro invento, pregunté, tienen 
igual brillo? Todas, óontestó-^. Edi
son. 

No hay necesidad de decir más 
para comprendir que la invención 
de M. Edison es muy importante. 
En nuestro concepto, está resuelto 
el problema y solo falta poner en 
práctica el descubrimiento. Aguar
demos pues el resultado de los en
sayos que se liarán simultáneamen
te en Nueva York y en Londres, y 
preparémonos ú ver alumbradas por 
el nuevo pro edimiento nuestras ca
sas, nuestras calles y nuestros tea
tros.» 

MISCELÁNEA. 

Una carta de Genovés. explica del 
siguiente modo lo ocurrido respecto 
al tesoro que se busca en aquel pue
blo, por revelación de un muchacho: 

(Días pasados, la madrede Enri
que Llanch, niño de unos nueve años, 
llevó á éste á la escuela, que está si
tuada en el antiquísimo palacio que 
existe en esta. En mitad del patio in 
terior.del mismo, hay un pozo, cu
bierto enteramente de escombros 
dosde tiempo inmemorial. Jugando 
el niño alrededor del pozo, se le oyó 
decir que contenia mucha agua; pe
ro fijándose con más detención, ex
clamó: «iCuándo dinero haydentrol» 
Por de pronto nadie le hizo caso: mas 
viendo su insistencia,"io faltó quien 
moviese á los demás y' se tratara de 
sacar los escombros y escudriñar 

^su fondo: hasta el mismo padre se 
"presentó en ca.̂ a del alcalde, y ésto, 
;»:Viendo la tenaz insistencia del niño 
î y su firmeza en asegurar lo dicho 
yanteriormoute, calculando á la par 
íf'que, de deseinb.irazar el pozo siem
b r e se sacaría la ventaja de aprovc-
j|charel agua permitió que algunos 
^trabajaran, cuyos trabajos empeza-
W c o ñ gran áítüétastno'^e»tíe^ 
gó, hasta que, limpio el pozo, han 
tropezado con el agua, que íluye en 
gran cantidad. 

Hánso traído dos bomh.as parfi ago
tarlo, y están ya próximos á tocar el 
sitio en que el niño ha señalado la 
existencia de la gian cantidad dedi
nero. 

Para el pago de trabajos, cada ve
cino ha coniribuido voluntariamen
te con una posota, exceptuando uno, 
que no lia querido tomar parte en 
el negocio. 

De Jáíivaviünen diariamente mu
chos curiosos, y ha habid^ de ellos 
quehandi^do cioii reales por unaac-
cion que sólo cue-t» una peseta; ya 
ve usted qqe enipieza ,1pjien la (^ti-
zacion. 

El pa^cio á que rae ref|er9 ppn-
serva algunos trozos d^ arqu^^ctu-
rfif gótica; fî é fortaleza en t,i,eíRpo de 
loí. moros; en su interior, ,y en dis-
t^itas qcasiopes, .se han en/fqntri^do 
cantidades de monedas de ^^^ueíla 
época.• 

El principo y la princesa de 
Gales y el principe y la princesa de 
Dinamarca ücompañados de varias 
damas de honor y oficiales, verifica
ron una ascensión en el globo cau
tivo. 

El príncipe de Gales se enteró con 
gran interés dulas bases del contra
to de venta Cííebrado para la ad
quisición del aeróstato por M.Gooch, 
empresario del Princess Theatre. 

A l^s cuatro y media tuvo lugar 
la ascensión del «Eole,_» montado 
por M. Durous, y del «Céfiro,» mon
tado por M. Petit, acompañado del 
conde de G 

Estos dos globos desaparecieron 
con gran rapidez en el Oeste, en medio 
de las nubes muy densas en aqiiel 
momento. 

Una ráfagade viento aproximó ex 
tlfaordinariamente ambos globos uno 
al otro.' El aeronauta del «Eole,» 
echando á tiempo un saco delastre, 
se alejó rápidamente del «Céfiro.» 

Diez minutos después,' el «Aqui
lón,» montado por M. Gratseh, si
guió el mismo camino, efectuando 
su descenso á las cinco y cuarenta 
minutos, después de haber atrave
sado la plasá del trono, la déla Bas
tilla y el oampo de San Mauro. 

La lluvia quédala en abundancia 
impidió la ascensión de otro cuarto 
globo. En consecuencia, se procedió 
á su deshincharaiento en presencia 
del público que padeció interesarse 

,i r mucho en esta openaGion p(K}0 
nocida. 

Según la reluciondel adPdWáttttt 
del «Aquilón,» la lluv¡ad96tf dd*̂ Hé? 
á una altnra de|800 meti»ó«.i'liflé' lií'̂  
ees de Parig ,̂ vistas al t#ávé#)d&-̂ ân« 
sábana de agaa, pP«d¿ibiftA ttüi^é^c-
to sorprendente. "' 

las ciroáhfitanciáé 4(Ml'«ta6üfiíiéi¿*aé 
4escribir, ha T^oáÜiíAáo,'pot'>l»'4iá^ 
más, entre los' nuníerosos e6pi§ia^ 
dores qne se apiñaban en elpatfó îid 
lasTulieriaá^ la ma$ viva^iM^eai^. 

• Estadística.—Es cariosa la -óití̂  " 
del consumo de cerveza Xá^piají-
diente en los Éstados-UAidoi tíisSIi-
ca un periódico:' v •-(^Í. .-<•. 

En 1877 se consumieron 57.000:000 
dé gallones,y édlSVfif.'Stf.lO'Í.MjO'dó 
aguardiente «nhiski» ó seainftí.líWOtóOÍ) 
¿llenes menos' en el últírn'o'á&(^?íln 
i877 se bebieron 9̂ .480.0Cf()'bjjfrilcss 
de cerveza, y9 thillbnes 9it^l(j6(fé^ 
1878, ó sean 4^7,000 bárrítóá'"tóás; 

componen Í'M'MmM% 

I 
i 

que 
nOl y.vMíTk 

^as ol?f â ^ flpl í>a,di;e, ̂ jií^lirji«8no 
4oda^,^^,4e,lftí bop^pqs a^e^MJbH 
yantan en sus pensa^^lPÁ Wfeíf 
.^Lpivel de la vnlgarádad^^Úspe» •! 
jtr^yUegio de llamár.podftrQMAUíto 
lajitenpioini n0:̂ lQvd&JftBii|>trf9aa* 
aUu t̂radas, sino, d^Ltodaaiásijdoses 
de l.aspcii3dad,>l«osiflBttnta» îW)jkBft-
ta son vi tales,.-lAtfiTfMfftD 4> ií«dofih;! y 
sii|doctrinft,«3 baluartet> ooiUiráii'Jat 
ifHpciqnesi del espüritui< (deíiaolAAodr̂  
guia yiconsuelo dg.Jos que dblittAii 
en las virtudes cristianas la soBAsioil 
dejos pn^btodaasi de f&vida.' ' '^. 
< l,as>iu)ftabUisimaHi<»nfiGÍrei>iiiaéwdM 

bre el.cSo¡cialis(ao>«ht«'la«ocdedRdíj# 
correctamente traducidas pQpi<B)[& 
José María Garulla, han sido colec
cionadas y publioádas'éi^'tiil'til^n* 
te tomo de d8B pftginas '̂ po '̂el-imre» 
dkádo editor D. Agusitín' JtíbtlkB. 
Creemos prestar utí V€ r̂di(defd''líor-
vieio á los que deseen yitáá y p'rO'̂  
veichosa al |)ar que i n i ^ S á ^ ' ^ y 
amena Icfctura, al recóméhd'ál̂ lHl la 
adquisición' del libro qaé^' ^tt^^fá-
mos, que se expendía en '̂ óütíü̂ 'áfel 
édiíor calle de lá Bola, n'árti«roí*'áf*"y 
en^todaé las prÍáeî etleá>1í|Qfî fíatf,̂ ;i 
precio'de 10'r¿alfes. ' ' ^ 

? 
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^ El profesorM«p.«^n,^í ^„ 
há (^ombiqadq m^Mm^xm 
^p^r.ato que pQrmitejí^.gQr,4ajJ^^ 
do depure25ade un £i<9eite.j>q|:Ja,íe": 
sis'tencia que off;ece,al'.¿^j>9'7,dq,jí^ 
electricidad. S(̂  qomp^^^: Vm^^ 
al aceite que se ha de ensayar con 
íli/ií oliva* puros queesalipeor «dn-
d«ctor de todos. 

. 61 aparato sirTe4a«i»bie»f ara-de^ 
terminar la ptjeuncia'deUialgoddn 
enlasi^ela^í'dú'̂ édaí: Báieta oana pe
queña eantidad'd* «Igodon^m'^ tes 


